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Don Guillermo Qarijo Hernández 
Abogado del Ilustre Colegio de HIbacete v de la Compañía de IVI Z. H., Hcadémico de la Real Hcademia de la Historia t de la de Bellas Hrtes de Toledo, 

t ex-PresIdenle de la Excma. Diputación provincial 
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Director espiritual Padre Alfredo Peretó (Escolapio). Su deconsolada esposa: doña Serafina Torres Soria-
no; sus hijos, doña María del Pilar, don Guillermo, don Antonio y doña Serafina; hijos políticos, don José Jara 
Herrera y doña Angeles Pérez de los Cobos; nietos, María del Pilar y María Teresa Jara Qarijo y Ouífmrmo 
y María Cruz Garijo Pérez de los Cobos; hermanos, hermanos políticos, sobrinos y demás parientes, 

A l paiticit>ar a V. tau .-ensible desgracia le ruega !e tenga presente en sus oraciones y la a.tistencia 
al Funeral que por su eterno descanso se celebrará el próximo lunes día 9 rtel actual , a las diez y media 
de la mañdna, en la P a n o q u i a de la Euríjii.'Ua Concepción, por loque le quedarán eternamente agrade
cido». 

Y e c l a y Febrero 1931. 
EIi DUEtO SE RECIBE V DESPIDE EH IB I6LES1H. 
Los E x c m o ¡ r 7 R ¡ ^ r e n r i i s i m o s Señores: Nunck, de S. S. en Espafl»,- Car.tenal Primado de Toledo; Arzobispcs: de Valencia y 
Valladolid; y Obispos de Madrid, Salamanca, Tortosa y Patriarca de las Indias conceden indulgencias en la torma acostumbrada. 

Los campesinos huyen , |n 
m a s a de f?usia 

S e h a d a d o o r d e n d e q u e l o s p u e s t o m i l i t a r e s s e a n 

t a n n u m e r o s o s q u e s e v e a n m u t u a m e n t e 

"El mayor éxodo de la historia" 

, T a m b i é n s e m a r c h a n d e R u s i a l o s c o m u n i s t a s v i e i o s 

L a nueva emigración rusa, que t iene causas económicas y rel igio 
«as. supera por l u obstinación y por su densidad, la emigración que 
•determinó en 1917 el cambio de régimen político. Los intormes de Po
lon ia consignan una fiebre general de huida, un hervor de éxodo que 
-melca miles y miles de alma» en el estado l imi t ro íe dé lo» soviets. 

U n diario de Yarsovia ei-ciibe asi: "Asistimos al más formidable 
.¿xodo de la Histor ia , a l desplazamiento de un pueblo empujado enmasa 
Ihacia el occidente en busca de una situación meior,,. 

U n a información de hoy de " L e M a t i n " , de procedencia también 
-polaca, señala qne la O. P U . ha prescrito severas medidas contra 
"todo intento de evasión. La consigna es que a todo lo largo de la 
frontera ruso—polaca los puestos de vigi lancia no se pierdan entre si 
<ie vista Se t ra ta , pues, de una monstruosa guardia roja montada a 
So largo de L400 kilómetros. A pesar de esta amenaza, la inf i l t ración 
clandestina cont inúa. Una» veces comprados los centinelas, caso de los 
campesinos ricos que adquieren oon sus economías la intencional negl i 
gencia de u n destacamento. Tra idores, dice l a Prensa soviética, que 
qu ie ren «ustraer a l pueblo sui> bienes, que v a n a los paises capital i taa a 

vender sus bestias y SUP granos. 
Otras veces son los pubi:es, loa hambrientos quienes logran pasar du-

rante la noche jugándose la vida, el trágico cordón. E n ocasiones lo» 
fugit ivos heridos de muerte obtienen su designio para exalar el ú l t imo 
suspiro en los umbrales de la t i e r ra polaca. E l Q-obierno polaco y l a 
Cruz Roja internacional at iende, aunque por fuerza, imper fectamente , 
esta invasión intermitente , pero incesante que desagua errabunda y de
cidida en la Europa central . Los fugi t ivos son de momento socorrido» 
con ropas y víveres y repartidos en las aldeas. Algunos hay que c u e n 
tan íe ten ta y aún m i s años, incluso los más ancianos no fian y a en lo» 
dacretos oficiales de Moscü, en las buenas palabras, en las rectificaciones 
estratégicas, en las promesas de mejora, en la socialización de la t i e r r a , ' 
y la batal la contra Dios. 

/. E n t r e todos ellos cabe dist inguir tres sectores; el campesino rico, y a 
nombrado, amenazado de convertirse en el más indigente bracero; el de 
peón o trabajador del campo, h o m b r e o mujer , que en el fondo de su es
clavi tud de siglos encontraba un consuelo en la fe, la Iglesia, hoy que ' 
mada o destruida y el del ant iguo mi l i tante comunista juzgado inüt i l y 
constrepido a l nivel de la masa rusa en virtud de su veterar ía Es inte
resante escuchar lo que cuenta uno de éstos: Rusia, ha declarado, es hoy 
un jugue te en manos de nuestros chicos. E l hombre que hiciera la r» - -
voloción de 1905 no cuenta y a r̂ e respeta su nombre, pero nadie le es 
cucha Los de 1917 van siendo también poco a poco apartados. Go
biernan los que en esta u l t ima fecha tenían a lo sumo quince años. Des 
de hace cerca de un afio este fenómeno ha señoreado por completo l a 
sociedad rnsa. Y c( imo s o n los más, son los amos. E n la aldea donde yo 
vivo el comisario encargado de incautarse del t r igo y de las bestias, d e 
mul ta r y denunciar, no ha cumplido aun los ve in t iún años. Los padres-
temblamos delante de nuestros hilos 

Este Paraíso quieren los socialistas para España, según su cateéis, 
mo. 


